
La semana del 5 al 12 de mayo 
quedó sellada por los trágicos aconte­
cimientos del martes. El ocho de ma­
yo se convertirá sin duda en una de 
las fechas más importantes de los úl­
timos años. Era la primera vez que el 
Gobierno del Presidente Romero re­
primía a tiros una multitud indefen­
sa, dejando como resultado más de 
23 muertos, la mayor parte de ellos 
masacrados por la espalda y un nú­
mero mucho mayor de heridos gra­
ves. De entre la fuerza pública, in­
cluidos soldados, no se registraron 
más que tres heridos. 

¿Qué pudo pasar para que el 
Gobierno del Presidente Romero en­
trara de modo tan violento en el ca­
mino de la represión masiva en el co­
razón mismo de la capital?. 

La raíz inmediata de la tragedia 
está en la captura de cinco miembros 
de las Organizaciones Populares, re­
sultado de los intentos del Gobierno 
por frenar las celebraciones del pri­
mero de mayo. Entre los capturados 
se encontraban elementos importan­
tes de la dirección del Bloque Popu­
lar Revolucionario, entre ellos su Se­
cretario General. Esta Organización, 
al verse tan fuerte e injustamente sa­
cudida, decidió dar la batalla en favor 
de su dirigencia. Lo hizo en un pri­
mer momento con la toma de las Em­
bajadas de Costa Rica y Francia y la 
toma de la Catedral; lo hizo con una 
manifestación no muy numerosa que 
se reunió frente a Catedral el día 
ocho. Por su parte las FPL habían 
dado muerte a cuatro policías en re­
presalia por varias acciones de los 
Cuerpos de Seguridad, incluidas la 
muerte de una pobladora de tugurios 
de 16 años y la captura de los diri­
gentes del Bloque Popular Revolucio­
nario. 

El Gobierno cedió ante quienes 
le urgieron a actuar. Le urgieron des­
de dos frentes. Desde el frente de los 
Cuerpos de Seguridad, donde el ase­
sinato de algunos de sus miembros, 
desató la necesidad de represalias. Y, 
en segundo lugar, desde quienes, ate­
morizados, pensaron que debía fre­
narse la prepotencia creciente del 
Bloque. Presionado desde estos dos 
frentes, perdida la brújula del man­
do, cometió el Gobierno la terrible 
torpeza de reprimir salvajemente una 
manifestación pacífica. Es cierto que 
se disparó desde Catedral, pero se dis­
paró después de que la Fuerza Públi­
ca abriera fuego de manera brutal y 
se disparó para proteger a quienes 
aterrorizados buscaban refugio den­
tro del recinto sagrado. Ningún ob­
servador imparcial se ha dejado enga­
ñar por estos disparos de Catedral, 
que en nada amenguan el .error y la 
injusticia 'de la agresión oficial. 

Los resultados no se hicieron 
esperar. Hasta la Casa Blanca se vio 
en la necesidad moral de condenar la 
masacre oficial. No sólo la Casa Blan­
ca sino el senador Kennedy y varios 
representantes del Congreso nos vol­
vieron a colocar en la misma línea 
que Somoza. Y no sólo condenaron 
la acción de nuestros gobernantes si­
no que propusieron medidas restric­
tivas en la ayuda a nuestro pueblo. 
Dentro del país también surgió la 
condena de grupos cualificados. Tan­
to la Universidad de El Salvador co­
mo la Universidad José Sirneón Cañas 
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condenaron a través de sus respecti­
vos Consejos Superiores la macabra 
represión de Catedral, que deja en pé­
simo lugar al Gobierno y a los Cuer­
pos de Seguridad. 

El entierro de las víctimas fue 
una gigantesca manifestación de due­
lo y de repudio. De duelo por los 
muertos; de repudio por el modo en 
que fueron asesinados. Más de cin­
cuenta mil personas sin causar inci­
dente alguno de importancia desfila­
ron por el centro de San Salvador, 
mostrando al Gobierno cuál es el sen­
tir de una gran mayoría del pueblo. 
Mostrando asimismo que no es amigo 
de la violencia y que sabe mantener 
su corazón dominado, mucho mejor 
que los miembros de los Cuerpos de 
Seguridad. Ellos no se tomaron la 
venganza por su mano, a pesar de lo 
fácil que les hubiera resultado. 

Ciertamente ha habido desór­
denes. Una serie de buses incendiados 
y, sobre todo, algunas muertes, que 
suenan a venganza. La ciudad capital 
y, en menor medida, Santa Ana y San 
Miguel, se ·sintieron atemorizadas. Pe­
ro difícilmente puede hablarse de ola 
de terror o de levantamiento popular 
generalizado. Muy al contrario, se 
trata de acciones esporádicas, surgi­
das más de la cólera, que de un plan 

positivo de subversión. 
Por su parte la represión oficial 

no cesa. La Guardia, el viernes 11, 
dio muerte a cuatro jóvenes estudian­
tes que intentaban poner una manta 
de propaganda. Asimismo en Sonso­
nate fue abatido a tiros un joven que 
trataba de colocar una pancarta del 
Bloque en el balcón de un Colegio. 
Son sucesos que están en la misma 
línea de lo ocurrido en Catedral y 
que no aseguran nada bueno sobre 
los propósitos represivos de los Cuer­
pos de Seguridad. Deben controlarse 
los desórdenes, no puede permitirse 
la quema de buses o de carros, pero 
el modo de impedirlo no puede ser 
dando muerte. Toda cautela es poco. 
Y mucho mejor es que se escape un 
culpable que no la muerte de inocen­
tes. 

Los ánimos están excitados. 
Bien harían las organizaciones popu­
lares en mostrar su disciplina y cohe­
rencia prohibiendo terminantemente 
a sus afiliados cometer desórdenes, 
que no llevan a nada positivo. Esto es 
válido, sobre todo, respecto de los 
jovenes estudiantes, máxime si son de 
secundaria. Las organizaciones popu­
lares están en la obligación de impe­
dir el que se ofrezca carne de cañón a 
la violencia represiva. 

Mientras tanto continúan las 
acciones por lograr la libertad de tres 
de los cinco capturados. Dos de ellos 
ya han sido puestos en libertad, por 
no encontrarse en ellos causa de de­
tención. Otra prueba más del trágico 
error de su captura. Pero quedan 
otros tres. Y lo más grave es que no 
se reconoce su captura. Pero tampo­
co se reconoció en un primer momen­
to la de los dos liberados. Para lograr 
siquiera ese reconocimiento, el Blo­
que Popular Revolucionario se tomó 
el viernes 11 la Embajada de Vene­
zuela. El Gobierno haría bien en dar 
noticia de los tres desaparecidos. Es­
tá en su obligación. ¿Qué cosa terri­
ble puede haber detrás de ese silen­
cio? ¿Será algo tan grave que por no 
descubrirlo se prefiere que siga toda 
esta serie de muertes y desórdenes? 
Mientras no se resuelva el caso de los 
tres desaparecidos, la herida seguirá 
abierta y por ella .seguirá brotando 
sangre. 

12-rnayo-79. 

(Tomado del programa de noti­
cias de YSAX). 

. •FUNERALES DE MUERTOS EN CATEDRAL. Hoy a las 11 ~ 30 ~oras sali? de Cate~al el desf~e f~­
nebre con los restos de los que murieron el martes 8, en los d1sturb10s ocurr1:dos despues del mediod1a 
en esta capital. Los muertos, entre ellos 4 mujeres, fueron velados en el mencionado templo Y su.s ~une­
rales organizados por el Bloque Popular Revolucionario, con la asistencia de .el~1!1entos de las.distin~s 
organizaciones afiliadas al BPR. En la gráfica, un aspecto del sepelio, cuando m1ciaba el recomdo hacia 
el Cementerio General. 
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PRONUNCIAMIENTO DEL CONSEJO SUPERIOR 
UNIVERSITARIO DE LA UNIVERSIDAD CENTROAMERICANA 

JOSE SIMEON CAÑAS SOBRE EL ACTUAL ESTADO DE 
VIOLENCIA EN EL PAIS. 

El día ocho de mayo, los cuerpos de seguridad 
abolieron a 23 personas, entre los que se en 
con1rabon dos miembros de nuestra comunidad 
universitaria, los es1udiantes José Roberto Sor 
mien1o y José Fidel Castro. Otros 70 personas 
fueron gravemente heridas. Se reprimía asi 
violenta y sangrientamente uno manifestación 
que reclamaba la liberrod de 5 capturados con 
ocasión del primero de mayo. Pero e~e songrien· 
lo suceso no es sino lo culminación de un proceso 
que viene de atrás y que cobro característicos 
propias desde la derogación de la ley de Defensa 
y Garantía del Orden Público. 
Desde el día veintisiete de febrero de este año. 
fecha de lo derogación, hasta el pasado cinco de 
mayo los cuerpos de seguridad habían dado 
muerte a no menos de 34 ciudadanos. Habían 
hecho desaparecer Iras capturas comprobadas no 
menos de 51 personas, en su mayor parte campe­
sinos. Junio a esto hay que considerar los cons­
tantes operativos y coteos en zonas rurales como 
Cinquera, Upatoro y diferentes lugares de San Vi­
cente y Usulután. Tienen también significación 
peculiar las muertes de sindicolis1os y obreros con 
ocasión de huelgas y lomas de fábricas. No se 
troto aqu1 de enfrentamientos armados sino de Id 
represión de miembros de organizaciones popu- · 
lares por parte de los cuerpos de seguridad o de 
la organización para-militar ORDEN. 
Por su parte los grupos guerrilleros han causado 

los que pueden con.siderarse como más determi­
nantes, y como más susceptibles de remedio. Sin 
olvidar que todos ellos son reflejo de moles 
es1ructurales más profundos, es preciso anoli· 
zorlos por separado. 

al Se da. ante todo un potente deterioro de cred1-
bil1dad demc.crálica. Cada vez hay menos fe 
en los caminos democráticos para resolver 
n;_iestros problemas. Los graves fraudes habi· 
dos en las dos últimas elecciones presiden­
ciales. el irrespelo percnanenl-e de lo !itgali­
dad, la poca actividad, eficacia y progresiva 
exclusión de partidos políticos, la prepotencia 
de los poderes económicos en la gestión del 
Estado ... lodo ello ha hecho perder fe en los 
caminos democráticos. Unos tienen miedo a la 
democracia en razón de que su puesta en 
marcha efectiva supondría cambios importan­
tes en la gestión del Estado; otros desprecian la 
democracia porque largos años de desencon-
10, en que se ha comprobado su no viabilidad. 
les ha hecho desesperar de ella para siempre. 
Se ha perdido fe en los medios democráticos y, 
sobre todo, desde el poder se ha ido de­
sarrollando un tipo de acción, cen1rado en los 
postulados de la Seguridad Nacional, en los 
que no cabe la participación activo de las ma­
yorías populares. 

un totaí de 14 muertos. entre los cuales se en­
cuentran 6 miembros de los Cuerpos de Seguri- b) 
dad y 4 miembros de ORDEN. M menos 5 
guerrilleros han sido muertos con ocasión de 
enfrentamientos armados. 

Junio a eslo hay que colocar la represión sis­
temática de todo lo que suene a organización 
de movimientos populares. Es sabido y se 
comprueba cada día cómo se impide sistemáti­
camente en el campo el que los trobaiadores 
se organicen para salir de su deplorable esta­
do y para participar, como les corresponde, en 
la marcha de la nación; operativos militares 
constantes, una tupida red de espionaje y de­
lación así como un sislemá11co acoso, en los 
que tienen gran participación los miembros de 
ORDEN, hacen que la organización campesino 
se haga sumamente difícil y se vea forzada a 
lomar características. que no adoptaría en caso 
de que se respetase el derecho fundamental 
de asociación. Lo mismo ha de decirse de la or· 
gan1zación sindical. perseguida por algunos 
capitalistas y a las que a través de todo tipo de 
presiones. de las que no están excluidas la se­
paración del trabato y aun el asesinato, se le 
quiere forzar a pasar a la clandestinidad para 
poder ser perseguida impunemente. 

No son éstos todos los muertos ni son estas muer­
tes las únicas manifestaciones de la violencia 
sangrienta reinante en el país. Pero su número 
es prueba suficiente de que lo ocurrido el día 
ocho de mayo no es algo puramente ocasional si­
no resultado de unos causas permanentes que es 
necesario examinar y o las que urge poner reme­
dio, y de una concepció·n política que es preciso 
modificar Como universitarios nos sentimos aho­
m éticamen1e obligados a analizar esas causas y 
a expresar. en forma pública y razonada, nues1ra 
opinión sobre las posibles vías de solución. 

l. Análisis de las causas de la violeni:ia 

En los úl1imos me5es tres instancias internaciona-
les distintas han hecho análisis cual1f1cados sobre 
el estado de violencia en El Solvador y sobre la 
violación de los derechos humanos en el país. 
Son la Comisión Interamericano de Derechos Hu- c) 
manos de lo OEA, el Departamento de Estado en 
su informe al Senado y al Congreso de los Estados 
Unidos y una Comisión Parlamentario de Gran 
Bretaña. Con diferencias y matices los tres infor­
mes coinciden en subrayar un alto índice de 
violencia, del que son úl1imamente responsables 
las injustos estructuras ·socio-económicas, respal­
dados por un Gobierno de escoso credibilidad de­
mocr&tico y apoyados por unos cuerpos de seguri­
dad, que lejos de ceñirse a lo legalidad en el de­
sempe"o de sus funciones son responsables in­
mediatos de muertes y desoporecimlenlos.Según 
los tres informes, muchos de los derechos huma­
nos fundamentales, incluido el de libre aso­
ciación, son sistemáticamente violados en el 
país. y esta violación es visto como causo de lo 
violencia y como freno ol desarrollo económico y 
político. 
Sin pretender entrar ahora en u~ análisis exhaus· 
tivo de la penosa situación de 1tlolencia en que se 
debate el país, conviene recalca'r aquellos aspee-

Todo ello se da sobre un tondo económico­
social no sólo estructuralmente malo sino co­
yunturalmente agravado de manera que cada 
vez son más los que viven peor. En las actuales 
circunstancias, y con las políticas al uso. nadie 
puede pronoslica·r la más leve metoría para las 
grandes masas necesitadas. Esta situación de­
sesperada de las mayorías del país, a la que 
no se da salida ni económica ni política, está 
llevando a una exacerbación de las clases po­
pulares, que puede conducir a uña explosión 
violenta y que de momento las mantiene en 
permanente tensión. Por otro lado, hoy una 
clara resistencia de fuertes sectores del poder 
económico a iniciativas suavemente reformis­
tas del Gobierno e incluso a una modesta ra­
cionalización del capitalismo vigente propues­
ta y alentada por algunos de los grandes 
empresarios industriales del país. Tampoco el 
poder militar, que en nuestro país tiene tanta 
importancia no sólo en la dirección política del 
Estado sino también en la gestión administrati-

va de las empresas públicas. parece ponerse 
de acuerdo en llevar una dirección firme que 
tenga por objetivo principal la justicia social y 
el orden democrático. 

d) Frente a este conjunto de fuerzas ha surgido y 
se va robusteciendo una serie de grupos que 
hace de la violencia armada una condición in 
dispensable para el cambio social. Divididos 
entre sí. sin poder encontrar un vínculo de 
unión en su ideología marxista-leninista, aco­
meten con relativa frecuencia actos violentos, 
que no se detienen ni siquiera ante el asesina­
to. sea de "hombres de negocios nacionales y 
exlranteros, sea. con más frecuencia. de 
miembros de los cºuerpos de seguridad o af1· 
nes. A veces toman en su mano la venganza 

de los muertes causadas entre ras organiza­
ciones populares. Asimismo el lenguaje politi· 
co empleado por estos grupos suscita reac· 
c1ones que dificultan el diálogo e inclinan a 
posiciones irreconciliables. 

el S1 a todo ello se adtunta una sucesión de ac­
ciones inconsultos que no tteneri en cuenta las 

consecuencias que puedan desatar, de las que· 
un caso significativo representa lo ocurrido el 
:lia ocho de mayo, tendremos un sucinto bos­
quejo de los completos causales de la violen­
cia que azola a nuestro país. 

2. Algunas fuerzas positivas 
contra la injusticia y la violencia 

No todo es oscuro en el país, porque no faltan 
dinamismos que van contra la intusticio como 
causante fundamental de la violencia. 
En cuanto tiene de etercicio del derechoJunda­
mental de asociación pacífica de todas las per­
sonas y en partic:Jlar de los más débiles indivi· 
d1:Jalmenle. ha de verse como dinamismo posi­
tivo y esperanzador el claro robustecimiento 
de las organizaciones populares tanto en el 
sector agrario como en el industrial. En princi­
pio la liberación.de las mayorías oprimidas ha 
de situarse en las propias mayorías oprimidas; 
ellas deben ser el sujeto histórico de su propia 
salvación, porque ellas. son las que sienten 
más su necesidad y cuentan con recursos ade­
cuados para resolverla. Por múltiples razones 
esas mayorías van cobrando cada vez más 
conciencia de su responsabilidad y van mate­
rializando esa conciencia en diversas formas 
de organización y de acción. El fenómeno es, 
sin duda, complejo v está lejos todavía de lo• 
adecuada maduración. Pero en su conjunto 
puede estimarse como positivo y, desde luego, 
debe ser ayudado para que encuentre su más 
auténtica edentidad. 

También ha de verse como positivo el conven­
cimiento en creciente número de ciudadanos 
de muy diferentes capas sociales de la necesi­
dad imperiosa de buscar soluciones democráti­
cas viables a los problemas ecooómicos. so­
ciales y políticos del país. Convencidos muchos 
de que la situación es intolerable y de que no 
son posibles de momentos soluciones radical­
mente idealistas, están decididos a emprender 
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caminos, que pueden ser dificultosos y trabajo­
sos, pero que de todos modos son mejores que 
los actuales que nos llevan a la catástrofe. 
Especial mención merece en este punto lo de­
cidida posición de uno bueno porte de lo Igle­
sia, simbolizada en el Arzobispo de San Salva­
dor, Monseñor Romero. Esta Iglesia predica in­
cansablemente la justicia y la paz y está en 
contra de la injusticia y la violencia, o lo que 
combate desde üna perspectivo cristiana. Tam­
bién las dos Universidades principales del 
país, la Universidad de El Salvador y nuestra 
propia Universidad, se están poniendo cada 
vez más al servicio de un cambio social, que 
vaya desterrando la violencia, tanto la violen­
cia institucional como la violencia represiva y 
la violencia subversiva. 
Estas son algunas de las fuerzas nuevos que 
han entrado en juego con las que yo de anti­
guo buscaban contribuir a que el país saliese 
de una situación que una historia de incapaci­
dad y de atropello ha convertido en casi con­
natural. 

3. Principios de solución 

La dificultad de la situación no puede conducir 
a la desesperación o al desaliento. Ni la 
complejidad de la mismo puede llevarnos a 
soluciones simplistas que no tengan en cuenta 
las condiciones objetivos con que contamos. 
Los soluciones han de encontrarse y, sobre to 
do, realizarse con ayudo de todos. No son 
buenos en estos momentos los divisionismos 
esteriles. Aunque se dén fuerzas extremas de 
distinto signo decididas a impedir los solu­
ciones razonables, pensamos que la mayoría 
del pueblo salvadoreño quiere poner sus es­
fuerzos en la torea de sacar al país de este mar 
de subdesarrollo. injusticia y violencia. Urge 
proponer soluciones a largo, a mediano y corto 
plazo y tambien a los problemas más inme­
diatos de estos días. A continuación expone­
mos sucintamente los principios generadores 
de solución, que nos parecen más importantes. 

3.1 A largo plazo 

Pocas dudas razonables quedan de que la si­
tuación actual del país está en condición tan 
deplorable no por razones coyunturales, inter­
nas o externas, sino por permanentes razones 
estructurales. No verlo así, echar la culpa de 
nuestros males solamente a causas coyunl•..!ra­
les o aludir simplemente a causas mundiales, 
es cerrarse desde un principio a encontrar las 
respuestas adecuadas. Sucede lo mismo con el 
diagnóstico del mal y la propuesta de solu­
ciones que ofrece la doctrina de la Seguridad 
Nacional: con su identificación práctica 
Nación-Estado-Ejército y la sustitución de la 
Rarticipación popular por un verticalismo im­
positivo que busca el robustecimiento del or­
den actual sin cambio estructural alguno, no 
puede verse como salida a la crisis y la prácti­
ca nacional así lo demuestra. la vigencia de 
este sistema no ha llevado sino al aumento de 
lo represión, o lo falta de seguridad y al estan­
camiento del desarrollo. 
En consec\Jencio, hoy que iniciar un proceso en 
el que seo posible replantear democrática­
mente el ordenamiento entero de lo nación no 
tonto en sus leyes fundamentales cuanto en su 
aplicación real y en el furocionamiento de los 
distintos procesos sociales. Mucho tiene que 
cambiar en el ordenamiento económico, en e~ 
ordenamiento social y en el ordenamiento 
político paro que nuestro país salga de su 
postración y entre en vías de un desarrollo dig­
no. 
No es aquí el lugar, desde luego, para tratar 
con mayor extensión este problema de gran 
envergadura, sino sólo para señalar el ámbito 
de pensamiento, dentro del cual deben bus­
carse las soluciones. 

3.2 A mediano y corto plazo 

Ante todo debe procurarse cuanto antes la 
puesta en práctica de un estricto Estado de De­
recho. Se están violando constantemente los 
deberes del Estado y lo están haciendo quienes 
debieron ser según la Constitución sus más fir­
mes defensores. 
Sin entrar ahora en el análisis de todos estas 
violaciones quisiéramos proponer positiva­
mente lo que estimamos como impostergable. 
Deben tomarse las medidos para que cesen to­
do tipo de acciones represivas violentas contra 
campesinos y obreros, pobladores de tugurios, 
estudiantes, etc. perpetrados tonto por los 
cuerpos de seguridad como por ORDEN; nos 
adherimos o la recomendación de la Comisión 
Interamericano de Derechos Humanos c~ondo 
recomiendo la disolución de ORDEN, por ser 
uno de los causantes principales de lo violen­
cia en el campo. En general deben arbitrarse 
modos eficaces paro que los cuerpos de seguri­
dad no cometan arbitrariedades e irracionali­
dades sobre todo con los clases pooulares, así 
como poro que sean dirigidos de manera justa 
y proporcionado en los acciones que deban. 
emprender. Disolver manifestaciones por me­
dio de bolazos no es un modo ni justo ni pro­
porcionado, ni corresponde o los técnicas ac­
tuales de los países civilizados. 
Deben asimismo cesar todo género de capturo$ 
ilegoles, y cumplirse el plazo que marca la Ley 

en los procedimientos que ella postula respec­
to de los apresados. Es imprescindible el escla­
recimiento de la situación de los desapareci­
dos Iras su capturo por cuerpos de seguridad. 
Debe respetarse a los detenidos no sólo de­
sechando toda modalidad de torturo sino 
dándoles protección jurídico y adecuado aten­
ción. 

. En el otro extremo deben cesar también las ac­
ciones guerrilleros o terroristas, que cuestan la 
vida o lo libertad de ciudadanos. Aunque lo 
violencia actual no puede explicarse como uno 
respuesta o la violencia del terrorismo de iz­
quierda, no hoy dudo de que ésto contribuye 
también ol aumento de los respuestos violen­
tas. Sin embargo, el Estado no puede justificar 
medidos ilegales apelando o lo subversión o al 
terrorismo; tiene sus medios propios, regula­
dos por lo Ley, de actuar y debe ceñirse estric­
tamente a los recursos que la Ley le permite. 
Como segunda medida fundamental debe pro­
ponerse una progresiva apertura democrática. 
Esta apertura democrática no sólo consiste en 
garantizar la actividad de los partidos políticos, 
actuales o por venir, respetando su derecho a 
ser alternativas de poder, sino básicamente en 
una apertura o la participación activa de todos 
las fuerzas sociales del país en lo solución de 
los problemas nacionales. · 

En nuestro caso concreto, la apertura de­
mocrática supone el favorecimiento y la legali­
zación de los organizaciones populares que no 
propugnen lo violencia armada como medio 
de lucho social y política. El forzar o lo clandes­
tinidad o a alianzas con grupos terroristas sería 
una torpeza político. Permitir, en cambio, su 
actividad conforme o un morco legal debida­
mente ampliado, puede servir en gran medido 
o lo pacificación del país. Es ahora una fuerzo 
importante que no puede ni debe ser reprimi­
do. Tan sólo necesita los. cauces adecuados. 
Algo parecido ha de afirmarse de lo organiza­
ción sindical, que verdadero, autónoma y de­
mocráticamente, velo por los derechos de los 
obreros; su persecución no llevo más que a lo 
violencia. 
la apertura supone asimismo una posición 
estrictamente democrática de lo Fuerza Arma­
da. No hoy rozón alguno paro ver en ello al di­
rigente necesario de lo gestión político del es­
tado. Su misión fundamental es proteger lo in­
tegridad territorial y hacer respetar lo voluntad 
del pueblo salvadoreño expresada en elec­
ciones libres no fraudulentos. Como garante 
último del orden público lo Fuerzo Armada de• 
be apegarse o lo más estricto legalidad y no 

arrogarse en lo práctico atribuciones políticas 
que no le competen constitucionalmente. 
Enlre los que pueden favorecer lo existencia 
de un Estado de Derecho y uno apertura de­
mocrático, están aquellos fuerzas económicas 
que hoy día son responsables, paro bien y paro 
mal, de mucho de lo que ocurre en el país. 
Sólo uno ceguera colectiva puede impulsarles 
a querer conservar privilegios pasados y pre­
siones intolerables sobre la morchcr'del Estado. 
Su responsabilidad es grande y sus posibilida­
des de incidir en el desarrollo socio-político y 
económico importantes. · 

En estos momentos el país está especialmente 

abrumado y atemorizado por los aconteci­
mientos del posado 8 de mayo y por otros 
hechos graves que siguen ocurriendo. Es preci­
so salir cuanto antes de este trauma. los puntos 
que quedan pendientes son el destino final de 
los capturados negados por los cuerpos de se­
guridad y la toma de los Embajadas y de la Ca­
tedral. Fueron precisamente las tapturos injus­
tas de 5 miembros de organizaciones popula­
res los que desencadenaron uno reacción que 
produjo por un lado la muerte de 4 policías y 
por otro la manifestación del Bloque Popular 
Revolucionario así como la toma de las Embo­
jados y lo Catedral con la consiguiente repre­
sión violenta por parte de la Fuerza Público 
Sólo la inmediata puesto en libertad o lo rerRi­
sión ol juez competente, caso de· que en los 
capturados haya indicios de culpabilidad, 
puede ser una solida total al problema actual 
más urgente. Si esto no se logra de momento, 
debería evitarse en cualquier caso el hacer 
más difícil la situación mediante actos violen­
tos de uno o de otro signo. 

4. Consideracionea flnalea 

Es evidente que lo búsqueda de caminos justos 
y realistas y el trabajo constructivo paro sacar 
el país de lo grave crisis en que se encuentra 
es uno exigencia ética paro lodos. Nuestra pa­
labro universitaria representa solamente un 
pequeño aporte o ese esfuerzo. Reiteramos el 
compron:iiso de nuestro institución, otras veces 
expresado, de trabajar universitariamente en 
esta vía. Pero las recientes tragedias no 
pueden ignorarse pretextando complejas labo­
res o futuro. 
Los sucesos del ocho de moyo, como culmina­
ción de un largo proceso de violencia y repre­
sión, constutiyen una de las heridas más gra­
ves que en los últimos años se ha perpetrado 
contra lo vida de lo noción y del pueblo salva­
doreño. Lo injustificada represión sangriento 
de una manifestación fundamentalmente 
pacífica muestro lo que puede llegar o ser un 
Gobierno, si pierde el carácter fundamental 
que le corresponde de defensor y promotor del 
bien común. Levantamos nuestra más enérgica 
protesto contra este desproporcionado modo 
de proceder, impropio de un país civilizado, 
que causa moles grovísimos y hoce más difícil 
la convivencia social. Los veintitrés cadáveres, 
varios de ellos masacrados por lo espalda, las 
señales manifiestos de disparos dentro de la 
Catedral lanzados por los cuerpos de seguri­
dad contra hombres y muieres prácticamente 
indefensos, obligan a lo conciencia humana a 
exigir que no se vuelvan a repetir sucesos co­
mo éste y se clarifiquen responsabilidades de 
quienes causaron este atropello o la dignidad 
humano. Rechazamos el recurso de la violen­
cia sangrienta contestataria como modo de su­
perar esto situación. Pero por lo mismo repu­
diamos también esta gravísimo violencia por 
parle de quienes representan hoy al Estado sal­
vadoreño. 

San Salvador, 11 de moyo de 1979. 

NOTA: El Consejo Superior Universitario está 
integrado por 22 miembros, representantes de 
todos los sectores de lo Universidad. Este pro­
nunciamiento fue aprobado por unanimidad 
tras 6 horas de deliberación. 
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Misa por Estudiantes de la UCA 
caídos frente a Catedral 

Una misa por los estudiantes de nuestra Universidad caídos frente a 
Catedral el 8 de mayo, Brs. José Fidel Castro Hemández, de ter. año de 
Ingeniería y José Roberto Sarmiento, de 3er. año de Psicología, tuvo lugar 
el jueves 1 O de mayo en el Aula Magna 11. Oficiaron como celebrantes los 
sacerdotes y profesores de la UCA Ores. Ignacio Ellacuría, Jon Sobrino, 
Segundo Montes, Luis de Sebastián, Jon de Cortina; Lics. Luis Achaeran­
dio, José María Gondra, Miguel Francisco Estrada y Francisco Javier lbisa­
te. 

Antes de dar comienzo a la misa, el padre Ellacuría expresó el signi­
ficado de la misma con las siguientes palabras: 

"Este es un acto fundamentalmente cristiano organizado por la Uni­
versidad en su conjunto por la muerte de José Roberto Sarmiento Claros y 
José Fidel Castro Hemández. 

No es un acto político, aunque no puede carecer de aquella dimen­
sión política que es propia de una fe cristiana comprometida. Pero lo cris­
tiano no puede entenderse al margen de lo humano, porque el cristianismo 
es Dios entre los hombres. 

En esta misa, queremos celebrar lo que de cristiano tiene la muerte 
violenta de dos miembros de la Comunidad Universitaria, así como las 
otras 24 personas caídas en la masacre de Catedral por defender una causa 
justa con modos no violentos. 

Respetamos la celebración política de estas muertes populares. Pero 
pedimos respeto para su celebración cristiana. Vamos a hablar aquí como 
cristianos y hombres de Iglesia, porque pensamos que los hombres de Igle­
sia y los cristianos tenemos la obligación de aportar respuestas a los dolo­
res y a las esperanzas del pueblo salvadoreño y de regiones oprimidas". 

Después del acto religioso, dos compañeros de José Fidel y José Ro­
berto rindieron un homenaje póstumo leyendo respectivamente un poema 
y una sincera y conmovedora despedida a los amigos desaparecidos. 

Asimismo las Sociedades de Estudiantes de Ciencias del Hombre, de 
Ciencias Económicas y la Seccional de Ingeniería organizaron una jornada 
de conmemoración por los compañeros caídos del 8 al 11 del presente 
mes. Los actos consistieron en una Asamblea General, un festival artístico­
político-cultural y una misa conmemorativa de 9 días. 

La Sociedad de Estudiantes de Ingeniería Manifiesta 
Ante la Comunidad Universitaria 

Es de sobra conocida la aflicti­
va y crítica situación en la que se des­
envuelve nuestro país, tanto en lo 
económico, político como social. Lar­
gos años de represión, y miseria han 
causado daños muy profundos que 
para ser solucionados necesitan de la 
participación de todos los sectores 
del país dentro de un campo demo­
crático, a la par de la vigencia de los 
principios constitucionales, la reali­
dad es que dichos principios, se en­
cuentran muy lejos de tener aplica­
ción en la vida nacional. Cuando no 
se permite a un pueblo en condicio­
nes de vida precaria, el derecho de li­
bre organización, el derecho de plan­
tear sus demandas, de tener partici­
pación en el desarrollo nacional, es 
imposible esperar la existencia de la 
unidad nacional entre Estado y pue­
blo, ya que ésta se encuentra comple­
tamente quebr~da produciendo un 
estado de polarización nacional. 

Castro, Juan Fuentes, estudiantes de 
Ingeniería y José Roberto Sarmiento 
estudiante de Psicología de esta Uni­
versidad y exige: 

La libertad de los detenidos por 
m'otivos políticos o su remisión 
a los tribunales comunes, si es­
tos hubieren cometido delito. 
Deducir responsabilidades y cas­
tigar a los responsables direc­
tos, por los hechos sangrientos 
que se han desencadenado des­
de el día de la masacre de la 
manifestación. 
El establecimiento de un verda­
dero Estado de Derecho, me­
diante un profundo y amplio 
proceso de verdadera democra­
tización, para que nuestro pue­
blo pueda vivir en armonía y 
encontrar el camino hacia un 
desarrollo nacional. 

Homenaje de un amigo a los compañeros caídos 

Unos jóvenes hombres han 
ofrendado su vida valientemente por 
la causa popular. 

Dos jóvenes, al igual que miles 
y miles de hombres, encontraron el 
verdadero y correcto camino de la li­
beración definitiva de todo un pue­
blo, del pueblo al que todos nosotros 
pertenecemos. 

José Roberto y José Fidel, 
compañeros que tantas veces tuvimos 
sentados a la par nuestra, que tantas 
veces sonreímos juntos, que algunas 
veces luchamos juntos, vivirán real­
mente en nuestro estudio diario, en 
nuestra alegría de jóvenes, en nuestra 
lucha constante. 

- Que la sangre de los compañe­
ros caídos no tiña de negro nuestras 
vidas, sino de rojo nuestra concien-
cia. 

ñeros en defensa y el pueblo asusta­
do que corría, tratando de ponerlos a 
salvo y demostrando su furia y su pie 
de lucha al enemigo que atacaba fe. 
rozmente. Como ya dije, Chepe Beto 
murió gritando hasta sus últimos ins­
tantes y con el megáfono empuñado, 
el cual quedó lleno de su linda san­
gre. 

José Fidel Castro, 19 años de 
edad, estudiante de ingeniería, com­
pañero que con su humor y su sonri­
sa supo suavizar los tragos amargos 
de esta ardua lucha. 

Chepe recibió, por lo menos, 
tres balazos alrededor de la una y 
quince de la tarde, y quedó agonizan­
do en el lugar de su caída hasta las 
cuatro y media, hora en que murió. 
Pero estas horas no fueron en vano, 
logró con sumo esfuerzo subir, en 

Los compañeros José Roberto ese estado, dos de las catorce, desde 
y José Fidel, como todo hombre cons- ya históricas gradas de Catedral. 
ciente e histórico, se trazaron los más José Roberto y José Fidel, 
firmes y justos ideales, ideales que compañeros con quienes comparti­
mantuvieron hasta el último momen- mos mucha vida, han demostrado, al 
to de sus vidas. igual que otros tantos caídos, un 

Queda con ellos una vez más ejemplo verdadero de heroísmo con 
demostrado que los tiranos desalma- valores puros, populares, los únicos 
dos no repararán nunca en descargar puros. 
sus asesinas armas en contra de los ' No podemos callar ante el ani­
que sencillamente tratan de buscar quilamiento de muchas vidas por el 
una vida más justa. innegable derecho a vivir como huma-

J osé Roberto, 21 años de edad, nos conscientes y por el irrenunciable 
estudiante de Psicología, joven alegre compromiso de buscar una vida de 
y muy consciente, supo entregarse co- amor, paz, justicia y libertad. 
mo alumno a todos sus compañeros No dejemos desmoronar los 
de aula, y como compañero a todo ideales trazados conscientemente por 
un pueblo que sufre. Chepe Beto y Pepe, recojamos con 

Chepe B'eto murió abatido por nuestras manos y nuestro corazón de 
los plomos asesinos, con un megáfo- su sangre el sagrado ejemplo que nos 
no empuñado, tanto, que costó des- dejaron~'.}' construyamos con él la ta­
prendérselo de sus manos. El adqui- rea que ellos nos dejaron encomen­
rió la tarea de orientar a sus compa- da: UNA PATRIA JUSTA Y LIBRE. 

LA UNIVERSIDAD CENTROAMERICANA 
JOSE SIMEON CAÑAS 

Ante la absurda solución a la 
problemática actual de implementar 
la doctrina de "La Seguridad Nacio­
nal", la persecución y sometimiento 
de la participación popular; se ha for­
talecido y desarrollado la concepción 
de la lucha armada popular como 
único medio viable para la conquista 
de las aspiraciones más sentidas en el 
país. Es así como la vida nacional en 
la coyuntura actual se desenvuelve 
realmente dentro de una estrategia 
"político ·militar global" que por un 
lado es represiva y autoritaria y por 
otro, pretende ser la vanguardia polí­
tica popular de la lucha de nuestro 
pueblo. 

Deplorando los acontecimientos que de nuevo enlutan o lo ciudadanía sal­
vadoreño, lamenta profundamente la injusto muerte de sus estudiantes 

Dentro de este contexto se dan 
los hechos sangrientos del 8 de mayo, 
que no pueden verse como acciones 
aisladas, sino como el fruto del desa­
rrollo de una tendencia irracional que 
está llevando al país a una situación 
de máxima crisis. 

La SEIUC condena y responsa­
biliza al Gobierno por los sangrientos 
sucesos en los cuales perdieron la 
vida nuestros compañeros José Fidel 

JOSE ROBERTO SARMIENTO CLAROS 
(3er. Año de Psicol9gla) 

y 

JOSE FIDEL CASTRO HERNANDEZ 
(ler. Año de lngenieria) 

y ofrece a sus familiares sentidos muestras de condolencia. 
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